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 1 Incluso  este YO SOY, que ha parecido un terreno seguro para la mayoría de los metafísicos, es, por supuesto, combatido por ciertas escuelas filosóficas. « La palabra Sum»,  dijo Eckhart hace mucho tiempo, « no puede ser pronunciada por ninguna criatura, sino solo por Dios: pues corresponde a la criatura testificar de sí misma Non Sum». En una línea menos mística, Lotze, y después de él Bradley y otros escritores modernos, han dedicado muchas críticas destructivas al concepto del ego como punto de partida de la filosofía, considerándolo una suposición amplia y lógicamente injustificable. 

 2 Platón , Fedro, § 250. 

3 Así dice Eckhart: "Cada vez que las potencias del alma entran en contacto con las cosas creadas, reciben y crean imágenes y semejanzas a partir de la cosa creada y las absorben. De este modo surge el conocimiento del alma sobre las cosas creadas. Las cosas creadas no pueden acercarse más al alma que esto, y el alma solo puede aproximarse a las cosas creadas mediante la recepción voluntaria de imágenes. Y es a través de la presencia de la imagen que el alma se acerca al mundo creado: pues la imagen es una Cosa, que el alma crea con sus propias potencias. ¿Quiere el alma conocer la naturaleza de una piedra — un caballo — un hombre? Ella forma una imagen." — Maestro Eckhart, Pred. i. ("Escritos Místicos", p. 15).

4 Así, Edward Carpenter dice sobre su propia experiencia del surgimiento de la conciencia mística: "La percepción parece ser una en la que todos los sentidos se unen en un solo sentido" (citado en "Conciencia Cósmica" de Backe, p. 198).

5 "Un universo pluralista", p. 10.

 6 Hay  cuatro grupos principales de tales esquemas: (1) Subjetivo; (2) Objetivo; (3) Trascendental (kantiano); (4) Absoluto (hegeliano). A este último pertenece por descendencia el idealismo inmanente de Croce y Gentile. 

 7 Delacroix , «Etudes sur le Mysticisme», p. 62. 

8 E. Towne, "Cómo despertar exactamente el plexo solar", p. 25.

 9 «  Fondements de la Connaissance Mystique», p. 15. 

 10 O , como sugieren Aristóteles y, después de él, Santo Tomás de Aquino, un animal contemplativo, ya que «este acto solo en el hombre le es propio y no lo comparte en modo alguno ningún otro ser en este mundo» («Summa Contra Gentiles», 1. iii, cap. xxxvii., traducción de Rickaby). 

 11 Todas  las artes curativas, desde Esculapio y Galeno hasta Metchnikoff y la Sra. Eddy, han aceptado y trabajado prácticamente sobre estos dos principios. 

 12 «  De Imitatione Christi», l. ii.cap. vi. 

 13 «Estos , digo, como enamorados de mi honor y hambrientos del alimento de las almas, corren a la mesa de la Santísima Cruz, dispuestos a sufrir dolor... Para ellos, mis queridos hijos, la tribulación es un placer, y el placer y todo consuelo que el mundo les ofrece son una fatiga» (Santa Catalina de Siena, Dialogo, cap. xxviii.). Aquí y en todo el texto he utilizado la traducción de Thorold. 

 14 «  Filosofía de la religión  » , vol. ii, p. 8. 

 15 «  Der Sinn und Wert des Lebens», p. 148. 

 16 «  Fondements de la Connaissance Mystique», p. 74. 

 17  Conf.  aug ., libro x, cap. xxvii. 

 18 «Fedro  », § 250 (traducción de Jowett). La referencia en la frase «aquél cuya iniciación es reciente» se refiere al rito de admisión en los misterios órficos. Algunas autoridades creen que el neófito podía ser sumido en un sueño hipnótico por su «iniciador» y, mientras se encontraba en ese estado, se le sugería una visión de las «glorias del otro mundo». De este modo, el fenómeno principal de la «conversión» se producía de forma artificial, pero como el punto de ataque era la mente y no el corazón, los resultados, tal y como se desprende del contexto, solían ser efímeros. 

 19 Royce , «The World and the Individual», vol. i, p. 181. 

20 La idea de la Unión Divina como el verdadero fin del hombre es, por supuesto, de gran antigüedad. Su primera manifestación definida en la conciencia religiosa de Europa parece coincidir con el establecimiento de los Misterios Órficos en Grecia y el sur de Italia en el siglo VI a. C. Véase Rohde: “Psique”, cap. 10, y Adam, “Los maestros religiosos de Grecia”, p. 92.

 21 Coventry  Patmore, «The Rod, the Root, and the Flower», «Aurea Dicta», cxxviii. 

22 “La ciencia y la filosofía del organismo”, Conferencias Gifford. 1907-8.

23 “Los datos inmediatos de la conciencia” (1889), “Materia y memoria” (1896), “La evolución creadora” (1907).

24 “La lucha por un contenido espiritual de la vida” (1896), “El sentido y valor de la vida” (1908), etc. Véase la Bibliografía.

25 Las investigaciones de Driesch (op. cit.) y de de Vries (“La teoría de la mutación”, 1910) han contribuido en gran medida a establecer la veracidad de esta afirmación en el plano científico. En particular, el relato de Driesch sobre los cambios espontáneos y reactivos en el embrión del erizo de mar, y la extraordinaria descripción de de Vries sobre la variedad escapada de onagra, que varía ahora de una manera, ahora de otra, “como si la agitara una marea interna e inquieta.”

 26  Schiller reconoce  su  deuda con Heráclito. Véase «Studies in Humanism», pp. 39, 40. 

27 Véase, para el contenido de esta y las siguientes páginas, las obras de Henri Bergson ya mencionadas. Debo también mucho aquí a la ayuda personal de mi amigo “William Scott Palmer”, cuyas interpretaciones han contribuido en gran medida a familiarizar a los lectores ingleses con la filosofía de Bergson; y al artículo del Prof. Willdon Carr sobre “La teoría del conocimiento de Bergson”, leído ante la Sociedad Aristotélica en diciembre de 1908.

 28 Heráclito , Fragmentos, 46, 84. 

 29 Primera  edición, canto x. 

30 Por ejemplo, San Agustín: “Sólo es verdaderamente real lo que permanece inmutable” (Confesiones, libro VII, capítulo 10); y entre los pensadores modernos, F. von Hügel: “Una Permanencia absoluta, pura Simultaneidad, Eternidad, en Dios... se destacan, en la conciencia más profunda del hombre, con un contraste incluso doloroso, frente a toda mera Sucesión, todo puro fluir y cambio.” (La Vida Eterna, p. 365.)

 31 S . Alexander, «Espacio, tiempo y deidad», vol. ii, p. 410. 

 32 Véase  más adelante, Pt. I. Cap. VII. 

 33 Heráclito , op. cit.  

 34 Sobre  la naturaleza completa e indivisible de nuestra experiencia en su totalidad, y el triste trabajo que hacen tus cerebros analíticos cuando llegan a desmenuzarla, Bradley tiene algunas valiosas observaciones que aportar en «Oxford Lectures on Poetry», p. 15. 

 35 «Liber  Specialis Gratiae», I. ii. cap. xxvi. 

 36 Meister  Eckhart, Pred. lxxxvii. 

 37 Willdon  Carr, op. cit.  

 38 «Parece  como si el hombre nunca pudiera escapar de sí mismo y, sin embargo, cuando se encierra en la monotonía de su propia esfera, se siente abrumado por una sensación de vacío. El único remedio aquí es alterar radicalmente la concepción del hombre mismo, distinguir dentro de él la vida más estrecha y la más amplia, la vida que es limitada y finita y que nunca puede trascenderse a sí misma, y una vida infinita a través de la cual disfruta de la comunión con la inmensidad y la verdad del universo. ¿Puede el hombre elevarse a este nivel espiritual? De la posibilidad de que lo haga depende toda nuestra esperanza de dotar de algún significado o valor a la vida» («Der Sinn und Wert des Lebens», p. 81). 

 39 Lo  esencial de la enseñanza de Eucken se resume convenientemente en «Der Sinn und Wert des Lebens». 

 40 «Der  Sinn und Wert den Lebens», p. 121. 

 41 «De  Septem Gradibus Amoral», cap. xiv. 

 42 Párr . xxx. 95. 

 43 «Revelaciones  del amor divino», cap. vi. 

 44 Ruysbroeck , «Samuel», cap. viii. 

 45   Ibid., «De  Vera Contemplatione», cap. xii. 

46 Von Hügel, “El elemento místico de la religión,” vol. ii, p. 132.

 47 Santa  Catalina de Siena, Diálogo, cap. lxxxix. 

 48 Heráclito , op. cit.  

 49 Meister  Eckhart, Pred. i. 

50 Agustín, Confesiones, libro I, capítulo IV. “¿Qué eres Tú, pues, oh Dios mío?… El más alto, el mejor, el más potente [es decir, dinámico], el más omnipotente [es decir, trascendente], el más misericordioso y el más justo, el más oculto y sin embargo el más cercano. El más bello, pero también el más fuerte; firme, pero inasible; inmutable, pero que todo lo cambia; nunca nuevo, pero nunca viejo… Siempre activo, pero siempre en reposo; que recoge, pero no necesita; que lleva, llena, guarda; que crea, nutre y perfecciona; que busca, aunque nada le falta… ¿Qué puedo decir, oh Dios mío, vida mía, gozo santo mío? ¿O qué puede decir cualquiera que hable de Ti?” Compárese con la definición sufí de la Naturaleza de Dios, notablemente similar, tal como aparece en el “Misticismo Oriental” de Palmer, págs. 22-23: “Primero y último, Fin y Límite de todas las cosas, incomparable e inmutable, siempre cercano pero siempre lejano”, etc. Esto probablemente debe algo a la influencia platónica.

 51 «Timeo  », § 27. 

 52 «Un  anhelo natural», dijo Aquino, «no puede ser en vano». La filosofía está volviendo a este punto de vista «medieval». Compárese con «Summa Contra Gentiles», I. ii. cap. lxxix. 

 53 Compárese con  la visión de Dante en Par. xxx., donde ve primero la Realidad como el río de luz que fluye, el flujo de las cosas; y luego, cuando su vista ha sido purificada, como la Perfección alcanzada, la Rosa Sempiterna. 

54 E. Boutroux, “El filósofo alemán, Jacob Boehme.” p. 18.

55 F. von Hügel: “Vida Eterna, p. 385.

 56   Op. Cit., p . 387. 

57 Los sabios Querubines, según la hermosa imaginería de Dionisio, son “todo ojos”, pero los amorosos Serafines son “todas alas”. Mientras que los Serafines, figura del Amor más intenso, “se mueven perpetuamente hacia las cosas divinas”, siendo el ardor y la energía sus características, la característica de los Querubines es la receptividad: su poder de absorber los rayos de la Luz Suprema. (Dionisio Areopagita, “De la Jerarquía Celestial”, vi. 2, y vii. 1.)

 58 Así  dice Récéjac de los místicos: desean saber, solo para poder amar; y su deseo de unión con el principio de las cosas en Dios, que es la suma de todas ellas, se basa en un sentimiento que no es ni curiosidad ni interés propio» («Fondements de la Connaissance Mystique», p. 50). 

 59 Párr . xxxiii. 143. 

 60 The  Monist, julio de 1901, p. 572. 

 61 «La  nube del no saber», cap. vi. 

 62   Op. cit., cap . vii. 

63 “Sobre el Adorno de las Nupcias Espirituales,” I. ii. cap. v.

 64 Véase  más adelante, parte II, cap. VI. 

 65 Plotino , Enéadas vi. 9. 

 66 «Theologia  Germanica», cap. vii. (trad. Winkworth). 

 67  Conf.  de Agustín , libro vii, cap. x. 

68 A. Schmölders, “Ensayo sobre las Escuelas Filosóficas entre los Árabes,” p. 68.

 69 «De  Consideration», libro ii, cap. ii. 

 70 «Summa  Theologica», ii. ii. q. clxxx, art. 3. eds. 1 y 3. 

 71 Walter  Hilton, «The Scale of Perfection», libro ii, capítulo xl. 

 72 Ruysbroeck , «De Septem Gradibus Amoris», cap. xiv. 

73 “El Espíritu de la Oración” (“Escritos Liberales y Místicos de William Law,” p. 14). Así también dice San Francisco de Sales: “Esta raíz es la profundidad del espíritu, Mens, que otros llaman el Reino de Dios.” La misma doctrina aparece, bajo diversos símbolos, en todos los místicos cristianos.

74 Cutten, “Fenómenos Psicológicos del Cristianismo”, p. 18. James, “Las Variedades de la Experiencia Religiosa”, p. 155. Para una discusión mesurada y equilibrada, véase Pratt: “La Conciencia Religiosa”.

 75  Nota a la 12.ª edición. Durante los dieciocho años transcurridos desde que se escribió este capítulo, se ha trabajado mucho en la psicología del misticismo. Después de sufrir severamente a manos de los «nuevos psicólogos», la facultad contemplativa vuelve a tomarse en serio; e incluso hay cierta disposición a aceptar o reformular la descripción que de ella dan los místicos. Así, Bremond («Prière et Poésie» e «Introduction à la Philosophie de la Prière») insiste en la distinción fundamental entre la mente superficial, capaz de conocimiento racional, y la mente profunda, órgano del conocimiento místico, que opera en diversos grados en la religión, la poesía y las percepciones estéticas. 

 76  Se puede encontrar  una  interesante discusión sobre el término «sinteresis» en «Christian Mysticism» (Misticismo cristiano), del Dr. Inge, apéndice C, pp. 359, 360. 

 77 «La  Pratique de la Vraye Theologie Mystique», vol. 1, p. 204. 

 78 J . A. Stewart, «The Myths of Plato», pp. 41, 43. Quizás pueda señalar que este sentimiento trascendental —el material último tanto de la oración como de la poesía— tiene, al igual que la conciencia mística, una percepción dual de la realidad: el ser estático y la vida dinámica. Véase más arriba, p. 42. 

 79 Tauler , Sermón sobre San Agustín («El camino interior», p. 162). 

 80 «Theologia  Germanica», cap. vii. Compárese con «De Imitatione Christi», 1. iii. cap. 38. 

 81 Morton  Prince, «The Dissociation of a Personality», p. 16. 

 82 Martensen , «Jacob Boehme», p. 7. 

 83 Testamento , cap. iii. 

 84 Starbuck , «The Psychology of Religion», p. 388. 

85 Véase, por ejemplo, Cutten, “Los fenómenos psicológicos del cristianismo”, cap. viii.

 86 «La singularidad» , dice Gertrude More, «es un vicio que tú odias profundamente» («Los ejercicios espirituales de la virtuosa y religiosa dama Gertrude More», p. 40). Todos los mejores y más sensatos místicos opinan lo mismo. 

 87 Véase  E. Gardner, Santa Catalina de Siena, pp. 12 y 48; y E. von Hügel, El elemento místico de la religión, vol. i, p. 135. 

88 “Las enfermedades de los sentimientos religiosos.”

 89 «L'État  Mentale des Hysteriques» y «Une Extatique» ( Boletín del Instituto Psicológico, 1901). 

 90 «La  Psychologie des Sentiment», 1896. 

 91   Op. cit., vol . ii, p. 42. 

 92 Para ver  ejemplos, consulta a Pierre Janet, op. cit.  

 93 Sermón  para el primer domingo después de Pascua (Winkworth, p. 302). 

94 “La luz fluida de la divinidad,” parte II, capítulo XXV.

 95 Vida , cap. xx, secc. 29. 

 96 Boyce  Gibson («God with Us», cap. iii.) ha establecido un paralelismo sorprendente entre la agitación y el «tumulto interior» de la adolescencia y las profundas perturbaciones que marcan la entrada del hombre en una vida espiritual consciente. Tus observaciones son aún más aplicables al drástico reajuste de la personalidad que se produce en el caso del místico, cuya vida espiritual es más intensa que la de otros hombres. 

 97 Delacroix , «Études sur le Mysticisme», p. iii. 

 98 Diálogo , cap. lxxxvi. 

99 Citado por James (“Las variedades de la experiencia religiosa”, p. 481) de “El espíritu profético en el genio y la locura” de Clissold, p. 67.

 100 Mérejkowsky , «Le Roman do Leonard de Vinci», p. 638. 

 101 Vida , cap. xv. 9. 

102 Maestro Eckhart, Pred. i. (“Escritos místicos,” p. 18).

 103 «Tres  diálogos sobre la vida suprasensorial», p. 14. 

104 Dionisio el Areopagita, “De los Nombres Divinos,” vii. 3.

 105 Pred . xxiii. Eckhart obtuvo esta imagen de Santo Tomás de Aquino, «Summa Contra Gentiles», I. iii. cap. lxi. «El alma intelectual es creada en los confines de la eternidad y el tiempo». 

 106 Vie , t. ii. pp. 120, 223, 229. Se podría objetar razonablemente que Madame Guyon no ocupa un lugar destacado entre los místicos y que su historia posterior incluye algunos incidentes desafortunados. Esto es cierto. Sin embargo, ella muestra tal profusión de fenómenos místicos y es tan sincera en sus revelaciones personales, que proporciona mucho material valioso para el estudiante. 

 107 G . Cunninghame Graham, «Santa Teresa», vol. i, p. 202. 

 108 «Cartas  de William Blake», 25 de abril de 1803. 

 109 Esta  insistencia en el carácter dual de la personalidad humana está implícita en los místicos. «Es», dice Bremond, «el dogma fundamental de la psicología mística: la distinción entre los dos yos: Animus, el yo superficial; Anima, el yo profundo;  Animus, el conocimiento racional; y  Anima, el conocimiento místico o poético... el yo, que se alimenta de nociones y palabras, y se encanta a sí mismo al hacerlo; el mí, que está unido a las realidades» (Bremond, «Prière et Poésie», cap. xii.). 

110 Juliana de Norwich, “Revelaciones del Amor Divino,” cap. lv.

 111 Véase  «Variedades de la experiencia religiosa», p. 387, «La conciencia ebria es una parte de la conciencia mística». 

 112 Llama  de Amor Viva, II. 26. 

 113 Compárese  con las páginas 24, 26 y 57. 

 114 J . A. Stewart, «Los mitos de Platón», p. 40. 

 115  «Catálogo  descriptivo  ». 

116 Véase T. Rolleston, “Caminos paralelos.”

 117 Laurence  Binyon, «Pintura en el Lejano Oriente», p. 9. 

118 “El Espejo de las Almas Simples”, Parte III, cap. 1.

 119 Párr . xxxiii. 139. «No era para esto para lo que estaban hechas mis alas: salvo que mi mente fue golpeada por un rayo en el que se le reveló su deseo». 

 120 En  este sentido, Godfernaux ( Revue Philosophique, febrero de 1902) hace una observación muy significativa en el sentido de que el romanticismo representa la invasión de la literatura secular por la emoción mística o religiosa. Es, dice, la secularización de la vida interior. Compárese también Bremond, «Prière et Poesie». 

 121 Tomo  de la monografía de Hebert «Le Divin» dos ejemplos de la analogía entre la emoción mística y la musical. Primero, el de Gay, que tenía «el alma, el corazón y la cabeza llenos de música, de otra belleza distinta a la que se formula con sonidos». A continuación, el de Ruysbroeck, quien, en un pasaje que podría haber sido escrito por Keats, habla de la contemplación y el Amor como «dos flautas celestiales» que, tocadas por el Espíritu Santo, tocan «canciones sin tono» ( op. cit. p. 29). 

122 Hugo de San Víctor, “Didascalicon sobre el Estudio de la Lectura.”

 123 «Fioretti».  Delle Istimati. (Traducción de Arnold). 

 124 Richard  Rolle, «The Fire of Love» (Early English Text Society), libro i, capítulo xv. En esta y en las citas posteriores de Incendium Amoris de Rolle, he adoptado generalmente la traducción de Misyn del siglo XV, modernizando ligeramente la ortografía y, cuando ha sido necesario, corrigiendo sus errores y oscuridades del latín. 

 125   Op. cit., libro i, capítulo xxiii. Compárese con el libro ii, capítulos v y vi. 

 126  «Ejercicios  espirituales  », p. 30. 

 127  Op. cit., libro  I, capítulo XV. 

 128   Op. cit., libro  II, capítulos III y XII. Shelley opina lo mismo: — 
  «El mundo no puede oír las dulces notas que conmueven
  La Esfera cuya luz es melodía para los amantes». 
  («El triunfo de la vida») 

 129 «Subida  del Monte Carmelo», I. ii. cap. xv. 

 130 «De  Mystica Theologia», i. 3. 

 131 Von  Hügel, «El elemento místico de la religión», vol. i. p. 189. 

 132 «Variedades  de la experiencia religiosa», p. 380. 

 133 «Les  Fondements de la Connaissance Mystique», p. 45. 

 134 Jámí . Citado en «Jalalu 'd Din» (serie Wisdom of the East), p. 25. 

 135 «A través de  Escila y Caribdis», p. 264. 

 136 Enéadas  vi. 9. 

137 “En una noche oscura”, Estrofa 1. Cito de la hermosa traducción de Arthur Symons, que se encuentra en el volumen II de sus Poemas Completos.

138 Schmölders, “Las escuelas filosóficas entre los árabes,” p. 55.

 139 Cap . xix. 

 140 «Ignitum  cum Deo Soliloquium», cap. xi. 

141 “La Luz Fluyente de la Divinidad,” parte IV, capítulo 13.

 142 Dialogo , cap. lx. 

 143 Tauler , Sermón para el domingo de Septuagésima (traducción de Winkworth, p. 253). 

 144 Vita  e Dottrina, cap. vi. 

 145 M . Smith, «Rabi'a la mística», p. 30. 

 146 Enéadas  vi. 9. 

147 “Una epístola de discreción.” Este hermoso tratado en inglés antiguo, probablemente obra del autor de “La nube del no saber”, ha sido publicado por E. Gardner en “La celda del conocimiento de sí mismo”, p. 108.

148 Ruysbroeck, “Del Adorno de las Nupcias Espirituales,” I. i. cap. xxvi.

 149 Enéadas , vi. 9. 

 150 «La  reparación de la vida», cap. xi. 

 151 «Fondements  de la Connaissance Mystique», p. 7. 

 152 Diálogo , cap. xxvi. 

 153 «De  Imitatione Christi», I. ii. cap. v. 

 154 Jalalu  "d Din (serie Wisdom of the East), p. 79. 

 155 Tratado  a un hombre devoto, cap. viii. 

 156 Sermón  para el jueves de la Semana Santa (traducción de Winkworth, p. 294). 

157 Fueron impresos en 1658, “En París por Lewis de la Fosse en la calle del Carmen, en el Letrero del Espejo,” y han sido reeditados recientemente. Cito de la edición original.

 158 P . 138. 

 159 Pág . 181. 

 160   Op. cit. pp. 9, 16, 25, 35, 138, 175. 

 161 Berger , «William Blake», p. 72. 

 162   Ibid., p. 74. 

 163   Contemporary Review, abril de 1899. 

164 “La Luz Fluyente de la Divinidad,” parte III, capítulo 1.

 165 Supra . p. 35. 

 166 Récéjac , op. cit., p. 35. 

 167   Revue Philosophique, julio de 1902. 

168 “Psicología de los Místicos Cristianos,” p. 14.

 169 «Camino  de Perfección», cap. xxiii. 

 170 En  «El Castillo Interior». 

171 Véase Palmer, “Misticismo oriental”, parte V, capítulo V.

 172 Vita , p. 8. 

 173 «Subida  del Monte Carmelo», I. ii. cap. vii. 

 174 «De  Consideratione», I. v. cap. xi. 

 175 «Das  Fliessende Licht der Gottheit», pt. vii. cap. 16. 

 176 «De  Mystica Theologia», i. 1. 

 177 «Aurora  », traducción al inglés, 1764, p. 237. 

 178 Dionisio  Areopagita. «De Mystica Theologia», i. 3. 

 179 «Mystische  Schriften», p. 137. 

 180 Plotino , Enéadas vi. 9. 

 181   Op. cit.  

182 “La gloria de Aquel que todo lo mueve

  penetra el universo, y resplandece

  más en una parte y menos en otra” (Paraíso, i. 1-3).

  El fundamento teológico de la Cántica se resume en este verso introductorio.

 183 «Summa  Contra Gentiles», 1. iv. cap. 1. (Traducción de Rickaby). 

 184 Leben , cap. lvi. 

 185  Conf.  de San Agustín , libro xiii, cap. xi. 

186 Spiritual Counsels and Maxims, No. 51.

 187 «Variedades  de la experiencia religiosa», conferencia vi. 

 188 Citado  por W. L. Lilly, «Muchas mansiones», p. 140. 

 189 Enéadas  vi. 9. 

 190 Así,  Tomás de Aquino dice: «Puesto que Dios es la causa universal de todo ser, en cualquier región en que se encuentre el ser, debe estar presente la divinidad» («Summa Contra Gentiles», 1. iii. cap. lxviii.). Y hemos visto que toda la afirmación de los místicos depende en última instancia de que el hombre posea el ser puro en «la chispa del alma». 

191 “Sobre el Adorno de las Bodas Espirituales,” I. ii. cap. lxvii.

 192   Op. cit., I . iii. cap. i. 

 193 Relación  ix. 10. Pero esta imagen de una esponja, que también se le ocurrió a San Agustín, resultó ser un obstáculo para su mente más metafísica, ya que tendía a confundir su idea de la naturaleza de Dios con la categoría del espacio.  Véase Conf., libro vii. cap. v. 
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 413 «Fioretti» , cap. xvi., y «Speculum», cap. cxx. 

 414   Ibid., cap. xiii. (Traducción de Arnold). 

 415 Pfeiffer , Tractato x. (Traducción al inglés, p. 348). 

416 “Sagrado Comercio del Beato Francisco con la Señora Pobreza”, caps. iv y v. (traducción de Rawnsley).

 417  Op. cit., cap. xxii. 

 418 Así  Ruysbroeck, «El libre albedrío es el rey del alma... debe morar en la ciudad principal de ese reino: es decir, el poder deseoso del alma» («De Ornatu Spiritalium Nuptiarum», I. i. cap. xxiv.). 

 419 Meister  Eckhart. Citado en la monografía de Martensen, p. 107. 

420 Schmölders, “Ensayo sobre las Escuelas Filosóficas entre los Árabes,” p. 54.

421Schmölders, “Ensayo sobre las Escuelas Filosóficas entre los Árabes,” op. cit., p. 58.

 422 Richard  Rolle, «The Mending of Life», cap. iii. 
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 424 «Subida  del Monte Carmelo», I. i. cap. iii. 

 425 Gerlac  Petersen, op. cit., cap. xi. 

 426 San  Juan de la Cruz, op. cit., cap. xi. 
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 428 Tomás  de Celano, Legenda Prima, cap. vi. 

 429 «An  Apology for Mrs. Antoinette Bourignan», pp. 269-70. 
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 431 Citado  por G. Cunninghame Graham, «Santa Teresa», vol. i, p. 139. Para el relato de la propia santa Teresa, véase Vida, caps. vii-ix. 

 432 Sermón  sobre San Pablo («The Inner Way», p. 113). 

 433 Cotter  Morison, «Life and Times of St. Bernard», p. 68. 

 434 Tomás  de Celano, Legenda Prima, cap. xxix. 

 435   Ibid., Legenda Secunda, cap. cxxiv. 

 436 Anne  Macdonell, «St. Douceline», p. 30. 

 437 Vida , cap. ix., p. 6. 

438 “En aquel tiempo y por voluntad de Dios murió mi madre, quien era un gran obstáculo para mí en el seguimiento del camino de Dios; poco después murió también mi esposo, y asimismo todos mis hijos. Y como yo había comenzado a seguir el Camino antes mencionado, y había rogado a Dios que me librara de ellos, hallé gran consuelo en sus muertes. (Santa Ángela de Foligno: “El Libro de la Experiencia de los Verdaderos Fieles.” Ed. M. J. Ferry p. 10.)

 439 «De  Imitatione Christi», I. i. caps. iii. y ix. 

 440 Tauler , Sermón sobre San Pablo («The Inner Way», p. 114). 
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442 Augustine Baker, “Santa Sabiduría,” Tratado II, Sección I, capítulo 3.

 443 Suso , Leben, cap. xvii. 

 444 «El  espejo de las almas sencillas», editado por Clare Kirchberger, p. 12. 

 445 «La  guerra ha terminado: en la batalla de las virtudes, en el tormento de la mente, ya no hay más lucha» (Lauda xci.). 

 446 «Vita  e Dottrina», cap. v. 

 447 Walter  Hilton, «La escala de la perfección», libro i, cap. 8, xlii. 

 448 Récéjac , «Fondements de la Connaissance Mystique», p. 78. Sin embargo, esto debe entenderse como la formación inicial del místico, no como su estado final. 

 449 «Subida  del Monte Carmelo», I. i. cap. v. 

 450   Op. cit., libro i, capítulo xv. 

 451 S . Caterina di Genova, «Trattato di Purgatorio», cap. i. 

 452 Diálogo , cap. lxxxv. 

 453 Leben , cap. iv. 
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 455 Tauler , Sermón sobre San Pablo («El camino interior», p. 114). 

 456 Tomás  de Celano, Legenda Prima, cap. vii.; 3 Soc. cap. iv. 

 457 3  Soc. cap. vii. 

 458  «Breve tratado sobre la contemplación extraído del libro de Margery Kempe, monja de Lynne». Londres, 1521. Reimpreso y ed. por F. Gardner en «The Cell of Self-Knowledge», 1910, p. 49. 
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 460 «Vita  e Dottrina», cap. v. 

 461 Testamento , cap. ii. (Traducción de Rix). 
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 463   Supra, p. 131. 
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 468 «Camino  de Perfección», cap. xvii. 
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 480 «Letters  of William Blake», p. 171. 
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 484 Las  «Bacantes» de Eurípides (traducidas por Gilbert Murray), p. 83. 

 485 San  Juan de la Cruz, «Llama de Amor Viva» (traducido por Arthur Symons). 

 486 «Fioretti  », cap. xlviii. (traducción de Arnold). 

 487 Horstman , «Richard Rolle of Hampole», vol. ii. p. 79. 
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 491 «El  matrimonio del cielo y el infierno», xxii. 
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 496 Vida , cap. xviii. § 20. 
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 504 Santa  Teresa, «Las Fundaciones», cap. v, p. 8. 

 505 Vie , pt. i. cap. xvii. 

 506 «Mystical  Element of Religion», vol. i, p. 105. 

 507 «Vita  e Dottrina», loc. cit.  

 508  «No deseo lo que proviene de ti, sino solo a ti, ¡oh, amor dulcísimo!» («Vita e Dottrina», cap. vi). 

 509  Conf.  de San Agustín , libro vii, cap. xx. Compárese con Santa Teresa: «El éxtasis es una gran ayuda para reconocer nuestro verdadero hogar y ver que aquí somos peregrinos; es algo grandioso ver lo que está sucediendo allí y saber dónde tenemos que vivir, porque si una persona tiene que irse a establecerse a otro país, le ayuda mucho a soportar las fatigas del viaje el haber descubierto que es un país donde puede vivir en la paz más perfecta» (Vida, cap. xxxviii., § 8). 

 510 M . Smith, «Rabia la mística», p. 30. 

 511  «Ejercicios  espirituales  », pp. 26 y 174. 

 512 «El amor  por encima de todo lenguaje, la bondad inimaginable, la luz sin medida brilla en mi corazón» (Jacopone da Todi. Lauda xci.). 

 513 Pitra , «Analecta S. Hildegardis opera», p. 332. 

 514 Santa  Teresa, Vida, cap. xxviii. §§ 7, 8. 
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517 Es, por supuesto, discutible que toda esta imaginería de la luz derive en última instancia del Prólogo del Cuarto Evangelio, así como se supone que la imaginería del Matrimonio Espiritual proviene del Cantar de los Cantares. Algunos comentaristas audaces incluso han encontrado en ello pruebas del origen de la mística cristiana en el culto solar. (Véase H. F. Dunbar, “El simbolismo en el pensamiento medieval”.) Pero debe recordarse que los místicos son esencialmente realistas, siempre en busca de un lenguaje que sea adecuado a su visión de la verdad; de ahí que la adopción de esta imaginería se explique de la manera más sencilla por el hecho de que representa algo que conocen y que luchan por describir.
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525 Santa Ángela de Foligno, “El Libro de la Experiencia de los Verdaderos Fieles,” p. 124 (traducción al inglés, p. 172).
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 534 Martensen , «Jacob Boehme», p. 7. 
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 537 Vol . I, cap. ii. 
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 541   Op. cit., p. 62. 
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 544   Ibid., «Delle Istimate», 2, y Tomás de Celano, Vita Secunda, cap. xccvii. 

 545 Tomás  de Celano, op. cit., cap. cxxix. 

 546 «Fioretti  », cap. xxii. 

 547   Ibid., cap. xxi. 

 548 «Fioretti» , cap. xxi (traducción de Arnold). Quizás se me permita recordar al lector incrédulo que el descubrimiento de un gran cráneo de lobo en Gubbio, cerca del lugar en el que se dice que el hermano Lobo vivió en una cueva durante dos años después de ser domesticado por el santo, ha contribuido a reivindicar la veracidad de esta hermosa historia. 

 549 De  Bussierre, «Le Pérou et Ste. Rose de Lime», p. 256. 

 550 De  Bussierre, «Le Pérou et Ste. Rose de Lime», p. 415. 

 551 «Fondements  de la Connaissance Mystique», p. 113. 

 552 Cartas , p. 75. 

 553   Véase supra, p. 192. 

 554 Enéadas  ii. 9. 4. 

 555 «An  Appeal to All who Doubt» (Escritos liberales y místicos de William Law, p. 52). 

 556 Rolle , «El fuego del amor», libro i, capítulo xix. 

 557 «De  Ornatu Spiritalium Nuptiarum», I. ii. cap. liii. 

 558 «Estudios  sobre la religión mística», p. 165. Aquellos que deseen estudiar el argumento «racionalista» en su forma más extrema pueden consultar al profesor Janet, «L'Automatisme psychologique» y «L'État mentale des hysteriques», y al profesor Leuba, «Introducción a la psicología del misticismo religioso». 

 559 Sobre  la diferencia a este respecto entre lo «normal» y lo «medio», véase Granger, «The Soul of a Christian», p. 12. 

 560 Véase  Santa Ángela de Foligno, op. cit., p. 130 (traducción al inglés, p. 245). 

561 Poulain, “Les Grâces d’Oraison,” cap. xx. Farges, “Phénomènes Mystiques,” y la elaborada obra de Ribet, “La Mystique Divine,” representan bien la postura “sobrenaturalista”. Frente a la teoría “racionalista” de la estigmatización ya descrita, uno siente que este último autor difícilmente fortalece su propia causa cuando insiste en atribuir igual validez (a) a los Estigmas como señales de lo Divino, (b) a la impronta de un sapo, murciélago, araña “o de cualquier otro objeto que exprese la abyección” en los cuerpos de aquellos que han tenido comercio con el diablo (tomo iii, p. 482).

 562   Véase más adelante, citas de Hilton y San Juan de la Cruz. También Rolle, «El fuego del amor», prólogo. E. Gardner, «Santa Catalina de Siena», p. 15. Von Hügel, «El elemento místico de la religión», vol. i, pp. 178-181. 

 563 «Revelaciones  del amor divino», cap. xliii. He restaurado el lenguaje audaz del original, que se ha suavizado en las versiones modernas. 

 564 Aquí , como en otras partes, te ruego que recuerdes que todo lenguaje espacial es meramente simbólico cuando se utiliza en relación con estados espirituales. 

565 Por ejemplo, cuando Margarita Ebner, la célebre “Amiga de Dios”, oyó una voz que le decía que Tauler —quien era objeto de gran veneración en el círculo al que ella pertenecía— era el hombre a quien Dios amaba más y que Él habitaba en él como música melodiosa (véase Rufus Jones, op. cit., p. 257).

 566 «Hay  personas», dice Santa Teresa, «y yo misma las he conocido, que tienen un cerebro y una imaginación tan débiles que creen ver lo que están pensando, y esto es una condición muy peligrosa». («El Castillo Interior», Moradas Cuartas, cap. iii.) 

 567 La  teoría onírica de la visión está bien y moderadamente expuesta por Pratt: «The Religious Consciousness», cap. xviii, pp. 402 y ss. Pero su afirmación ( loc. cit.)  de que «el contenido de las visiones de los místicos está determinado por sus creencias y se debe a la imaginación onírica que actúa sobre la masa de material teológico que llena la mente» es demasiado absoluta. 

 568 El  libro de Ángela de Foligno, ya citado, contiene una rica serie de ejemplos. 

 569 «Sur  la psychologie du Mysticisme» ( Revue Philosophique, febrero de 1902). 

 570 «Revelaciones  del amor divino», cap. lxvi. 

 571 Vida , cap. xxxi. §§ 5 y 10. 

 572 Así  también en el caso de santa Catalina de Siena, la intensa tensión espiritual de esos tres años de retiro que ya he descrito ( supra, Pt. II, Cap. 1) se manifestó hacia el final del período por un cambio en el carácter de sus visiones. Estas, que anteriormente se habían centrado por completo en intuiciones del bien y la belleza, ahora adquirieron un aspecto maligno y la angustiaron enormemente (Vita (Acta SS.), i. xi. 1; véase E. Gardner, «Santa Catalina de Siena», p. 20). Nos vemos obligados a estar de acuerdo con Pratt en que visiones como estas son «fenómenos patológicos al mismo nivel que otras alucinaciones» («The Religious Consciousness», p. 405). 

573 Un excelente ejemplo de esta apropiación de material es relatado sin comentario por Huysmans (“Sainte Lydwine de Schiedam”, p. 258): “Lydwine volvió a encontrar en el cielo aquellas formas de adoración, aquellas prácticas ceremoniales del oficio divino, que había conocido aquí abajo durante sus años de salud. La Iglesia Militante había sido, en efecto, iniciada por la inspiración de sus apóstoles, sus papas y sus santos en los goces litúrgicos del Paraíso.” En esta misma visión, que tuvo lugar en la víspera de Navidad, cuando la hora de la Natividad resonó desde los campanarios del cielo, el Niño Divino apareció en las rodillas de Su Madre: tal como el pesebre se exhibe en las iglesias católicas en el momento en que amanece la Navidad.

 574 Testamento , cap. iii. 

 575 E . Gardner, «Santa Catalina de Siena», p. 25. 

 576 Delacroix , «Études sur le Mysticisme», p. 114. 

 577 Missale  Romanum. Praeparatio ad Missam; Die Dominica. 

 578 Citado  en Poulain: «Les Grâces d'Oraison», p. 318. 

579 “The Interior Castle.” Sixth Mansions, chapter iii.

 580 «Subida  del Monte Carmelo», I. ii. cap. xxvii. 

 581 «Subida  del Monte Carmelo», I. ii. cap. xxvii. 

 582 Vida . cap. xxv. §§ 2, 5, 6. Véase también, para un análisis detallado de todas las formas de audiencias, San Juan de la Cruz, op. cit., I. ii. caps. xxviii. a xxxi. 

 583 El  Libro de las Fundaciones está lleno de ejemplos. 

584 Suso, “Librito de la Sabiduría Eterna,” Prólogo.

 585 «Fioretti» , «Delle Istimate», 2.; E. Gardner, «Santa Catalina de Siena», p. 15; Rolle, «El fuego del amor», libro i, cap. xvi, y otros lugares. 

 586 Leben , cap. vi. 

 587 Compárese  con la p. 80. 

 588 «Les  Fondements de la Connaissance Mystique», p. 149. 

 589 Aquí  la excepción que confirma la regla es Blake. Pero las visiones de Blake diferían en algunos aspectos importantes de las de sus compañeros místicos. Parecen haber sido de tipo «corpóreo», no «imaginario», y él las consideraba percepciones reales de ese «mundo real y eterno» en el que, según él, el hombre tenía el privilegio de habitar. 

 590 «La  escala de la perfección», libro I, capítulo XI. 

 591 «Subida  del Monte Carmelo», I. ii. cap. xi. En este contexto, debería leerse todo el capítulo. 

 592 «Subida  del Monte Carmelo», I. ii. cap. xvi. 

593 The Interior Castle,” Sixth Mansions, ch. iii.

594 Santa Ángela de Foligno, “Libro de la Experiencia de los Verdaderos Fieles,” pp. 170 ss. (Traducción al inglés, p. 24).

 595  «No  es  como esa presencia de Dios que se siente con frecuencia... esto es una gran gracia... pero no es una visión» (Santa Teresa, Vida, cap. xxvii. § 6). 

 596   Op. cit., loc. cit.  

597 Santa Teresa, “El Castillo Interior,” Sextas Moradas, cap. viii.

 598 Leben , cap. liv. 

 599 Santa  Teresa, Vida, cap. xxvii. §§ 2-5. 


600
«Porque a menudo, cuando estoy tumbado en mi sofá
    En un estado de ánimo vacío o pensativo, 
    Aparecen ante mi ojo interior
    Que es la dicha de la soledad: 
    Y entonces mi corazón se llena de placer
    Y baila con los narcisos». 




    Wordsworth , «The Daffodils». 



 601 Leben , cap. vii. 

 602 Suso , Leben, cap. vi. 

 603 Párr . xxx. 61-81: «Y vi una luz en forma de río resplandeciente, que fluía entre orillas pintadas con una maravillosa primavera. De ese río salían chispas vivas que se posaban en las flores a ambos lados, como rubíes engastados en oro. Luego, como embriagadas por el perfume, se sumergían de nuevo en la maravillosa inundación, y cuando una entraba, otra salía... Entonces añadió el Sol de mis ojos: El río, los topacios que entran y salen, las flores sonrientes son sombríos anticipos de su realidad. No es que estas cosas sean en sí mismas imperfectas, sino que el defecto está de tu parte, en que tu visión no puede elevarse tan alto». Este pasaje probablemente debe algo al concepto de Mechthild de Magdeburgo de la Deidad como una Luz Fluida. 

 604 Mechthild  de Hackborn, «Liber Specialis Gratiae», I. ii. caps. xvii. y xxxv. 

 605 Pratt , «The Religious Consciousness», p. 404. 
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843 Compárese con  la sensación de Dante de una personalidad transmutada cuando respiró por primera vez el aire del Paraíso: — 
 «S'io era sol di me quel che creasti
 novellamente, Amor che il ciel governi
 tu il sai, che cot tuo lume mi levasti» (Par. i. 73). 
    «Si yo fuera solo lo que tú creaste de mí, oh Amor que gobiernas el cielo, tú sabes que con tu luz me elevaste».    
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